
Como oprimido, el único mo­
mento que expresa mi liber­
tad, es aquel en el cual ejer­
zo la reacción más violenta, 
contra quien me oprime... 
Contra los opresores.

A.F.

“Las Malvinas son...”
“De escraches y locos 
que tiran a matar...”

“Los Estudiantes y sus facultades”

“Nuestra Impudicia” E l H o m b r e
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“La conquista de pan”
Cortes de ruta, piquetes, cacerolazos, marchas y contramarchas, la gente está 

unida ¿Unida para que? Piqueteros desocupados cortando rutas por un plan 
Trabajar de 120 pesos a cambio de una mano de obra barata y miserable, también 
trabajadores ocupados, que luchan para no perder su trabajo a costa de su escla­
vitud, marchas y escraches a bancos, contra el corralito, que mantiene acorralada 
la plata de una clase media, que en general nunca se preocupó más que en man­
tener su situación de colchón en la lucha de clases. ¡Y hasta los usureros protes­
tan! Para cobrar el producto de su “trabajo digno", pero en dólares.

Los dirigentes sindicales, esos grandes revolucionarios de la lengua, proponen 
mediante tranzas con los patrones y el gobierno seguir manteniendo este sistema 
criminal de explotación y privilegio, controlando, eso si, que nadie se les escape 
de las manos

No es nada nuevo lo que se ve y se escucha
La solución no está en buscar parches que mantengan vivo a este sistema., 

Unámonos, ahora si, para destruir el causal de todos los males que sufre la 
Humanidad. Aniquilemos al Estado, que lleva a la desesperación, a la locura y la 
muerte a millones de personas por día en todo el planeta por causas que serían 
evitables Ataquemos a todos sus aliados, la Iglesia, los patrones y policías de to­
dos los colores

En el año 1892, Kropotkin escribe "La conquista del pan", una de las obras más 
conocidas y difundidas en los países latinos y en especial en la España ae la Re­
volución En él desarrolla las ideas de un trabajo realizado en 1880, y como po­
demos apreciar la Humanidad no ha avanzado demasiado en la lucha contra el 
Estado y la explotación, los tiempos cambian pero las causas siguen siendo las 
mismas.

En un párrafo Kropotkin desarrolla este planteo:
el pueblo sufre y  pregunta "¿que hacer para salir del atolladero?"

Reconocer y  proclamar que cada cual tiene ante todo el derecho de vivir, y  que 
la sociedad debe repartir entre todo el mundo, sin excepción, los medios de exis­
tencia de que dispone. Obrare de suerte que. desde el primer día de la revolución, 
sepa el trabajador que una nueva era se abre ante él; que en lo sucesivo nadie se 
verá obligado a dormir debajo de los puentes, junto a los palacios, a permanecer 
ayuno mientras haya alimentos, a tiritar de frío cerca de los comercios de pieles. 
Sea todo de todos, tanto en realidad como en principio, y  prodúzcase al fin en la 
historia una revolución que piense en las necesidades del pueblo antes de leerle la 
cartilla de sus deberes

Esto no podrá realizarse por decretos, sino tan solo por la toma de posesión 
inmediata, efectiva, de todo lo necesario para la vida de todos; tal es la única ma­
nera verdaderamente científica de proceder, la única que comprende y desea la 
masa del pueblo

Toma posesión, en nombre del pueblo sublevado, de los granos de trigo, de los 
almacenes atestados de ropa y las casas habitables. No derrochar nada, organi­
zarse enseguida para llenar los vacíos, hacer frente a todas las necesidades, sa­
tisfacerlas todas; producir, no ya para dar beneficios, sea a quien fuere, sino para 
hacer que viva y  se desarrolle la sociedad ¡Basta de esas formas ambiguas Co­
mo el “derecho al trabajo"! Tengamos el valor de reconocer que el bienestar debe 
realizarse a toda costa.

Cuando los trabajadores reclamaban en 1848 el derecho al trabajo, organizá­
banse talleres nacionales o municipales y  se enviaba a los hombres a fatigarse en 
esos talleres por dos pesetas diarias. Cuando pedían la organización del trabajo, 
respondíanles: "Paciencia amigos; el gobierno va a ocuparse de eso. y  ahí tenéis 
por hoy dos pesetas. ¡Descansad, rudos trabajadores, que harto os habéis afana­
do toda la vida!"

Y entre tanto apuntábanse los cañones, convocábanse hasta las ultimas reser­
vas del ejército, desorganizábanse los mismos trabajadores por mil medios que 
conocen al dedillo los burgueses. Y cuando menos lo pensaban, dijeronles "¡O 
vais a colonizar el África, u os ametrallamos!"

¡Muy diferente será el resultado si los trabajadores reivindican el derecho al 
bienestar! Por eso mismo proclaman su derecho a apoderarse de toda la riqueza 
social; a tomar las casas e instalarse en ellas con arreglo a las necesidades de 
cada familia, a coger los víveres acumulados y  consumirlos de suerte que conoz­
can la hartura tanto como conocen el hambre. Proclaman su derecho a todas las 
riquezas, y  es menester que conozcan lo que son los grandes goces del arte y  de 
la ciencia, harto tiempo acaparado por los burgueses.

Y cuando afirman su derecho al bienestar, declaran su derecho a decidir ellos 
mismos lo que ha de ser su bienestar, lo que es preciso para asegurarlo y  lo que 
en lo sucesivo debe abandonarse como desprovisto de valor

El ‘derecho al bienestar" es la posibilidad de vivir como seres humanos y de 
criar los hijos para hacerles miembros iguales de una sociedad superior a la nues­
tra; al paso que “el derecho al trabajo" es el derecho a continuar siendo siempre 
un esclavo asalariado, un hombre de labor, gobernado y  explotado por los burgue­
ses del mañana. El derecho al bienestar es la revolución social; el derecho al tra­
bajo es a lo sumo un presidio industrial

El tiempo pasa y nos vamos poniendo viejos . pero nuestras ideas siempre se­
guirán vivas y más jóvenes que nunca, unámonos, eso sí, para tomar todo lo que 
nos corresponde y aún más, reclamemos nuestro “derecho al bienestar" y dejemos 

' de pedir limosnas.

I
I Alberto

A Sacco y Vanzetti, nuestro saludo
Lo mejor de los hombres -tú lo sabes, Vanzetti- no es su cuerpo, que cual­

quier asesino carboniza De ser asi -también tú lo sabes, Sacco- seria más noble y 
piadoso ser verdugo que anarquista Lo mejor de los hombres en su coraje y su fe; 
aquel es manto que arropa a los que tiemblan; ésta es sandalia para los pies lla­
gados Hoy, las almas proletarias están calientes y erguidas gracias a lo que voso­
tros moribundos, les donasteis audacia esperanza ¡Os saludamos en vuestra fi­
nal victoria, hermanos!

Desde la CAMARA DE LA MUERTE, eso -fe y coraje- irradiasteis a los 
hombres de toda idea y toda raza, Sacco y Vanzetti

Con pupila serena y altiva, te vemos a ti, vendedor de pescados, esta ma­
ñana de tu último día has terminado de vender tus frutos marinos Ayer noche, rí­
os y mares habían volcado en tus manos su riqueza de plata y de oro vivos En tus 
cestas de mimbre, latían, como los pensamientos en las celdillas plateados, dora­
dos. rosados peces. Y hoy todo lo entregaste, todo lo diste Y cuando el tocó el 
cénit, en el momento que cae derecho y vibrante, como una flecha, sobre las ca­
bezas, ¡en la mitad de tu vida!, te quedaste de pie. paralizado y sonriente ante tus 
cestas, como un cuerpo vacío de voluntad vacías de pesca. ¿Muerto o soñan­
do? ,Muerto! ¡Electrocutado!

¿Por qué? Porque en el país de las latas ponzoñosas y de las conservas 
nauseabundas, solo tu repartías pesca sana ¡Repartías la Anarquía!

Desde la CAMARA DE LA MUERTE esto has tú comprobado a las gentes, 
Bartolomé Vanzetti. Te saludamos en tu final victoria. En la certeza, que lograste 
clavar en las almas, de que es por anarquista que te asesinan.

Con pupila serena y altiva te vemos ahora a ti. Sacco, el zapatero. Tu tam­
bién esta mañana terminaste tus tareas Zapatos de todos números, formas y cla­
ses se te fueron de las manos a correr el ancho mundo; a defender los pies de los 
peregrinos de los guijarros, las espinas y los lodos. A erguir hombres sobre tus 
suelas trabajadas. Y cuando el sol. como un señorón estúpido, fue a arrojarte a la 
banqueta sus discos de oro. te halló inmóvil y crispado ¿Muerto o soñando? 
¡Muerto!

¿Por qué?. . porque en el país de los hombres con pezuñas, como burros o 
bisontes, solo tú tenías piedad de los piececitos tiernos, de las plantas ensangren­
tadas de tus hermanos. Porque calzabas con tu coraje y tu fe a los proletarios: fe 
en la Anarquía, coraje para hacer el camino largo.

Desde la CAMARA DE LA MUERTE esto has tú comprobado a las gentes, 
| Nicolás Sacco Te saludamos también en tu final victoria. En la certeza, que lo- 
; graste clavar en las almas, de que es por anarquista que te matan.

Saludamos... pero, ¿basta esto? . ¡No’ ¡No basta! Comprender una infamia ’ no quiere decir consentirla. Sacco y Vanzetti. hermanos: nuestro saludo a vosotros 
' es de una sola palabra: (VENGANZA!

i Rodolfo González Pacheco
Extraído de “Carteles". Tomo I.

Mayo - Junio 2002

No son pocos los que han creído ver en la debacle de la agrupación que ha 
mantenido por años una posición hegemónica dentro del movimiento 
universitario, el advenimiento de una nueva época en la política estudiantil. Más 
allá de los análisis meramente coyunturales. vale la pena el intento de trazar un 
esbozo de la situación actual del estudiante.

El estudiante es, hoy en día. el último bastión del optimismo social. Es una 
figura de rasgos naíves que se empeña en apostar al futuro en una sociedad que - 
de seguir las tendencias actuales- carece por completo de él. Asi, despojado, sin 
ni siquiera saberlo, de cualquier interés utilitarista, el estudiante se empeña en un 
sacrificio que en la mayoría de los casos no tiene ninguna relación con sus 
resultados. Este sacrificio tiene muchos más puntos de contacto con la desmesura 
del primitivo Potlatch que con una inversión de recursos fríamente calculada

Porción relativamente minúscula de la población estudiantil, al militante 
universitario actual le cabe aquella crítica que Mustapha Khayati le hiciera al 
estudiantado francés de los '60. “La falsa conciencia política, afirmaba Khayati. se 
encuentra en el estudiante en estado puro, y este constituye la base ideal para las 
manipulaciones de burócratas fantasmas de organizaciones moribundas"

Entre nosotros, los partidos políticos han reservado para los jóvenes el 
honor de convertirse en fuerza de choque para la primera linea de las 
manifestaciones o mano de obra barata para la difusión de propaganda electoral 
Esta nueva sumisión es saludada como un generoso altruismo cuya meta es la 
realización de un ideal transformador Lo cierto es que a la hora de la verdad, en 
el reparto de cargos o en el momento de discutir la dirección ideológica de la 
organización, los jóvenes se transforman en un espectador de lujo de las 
decisiones ajenas, en una claqué infame. Como en toda organización jerárquica 
en los partidos políticos para “hacer carrera” la cuestión pasa por disciplinarse a 
los dictados que bajan de la cúspide.

En la política universitaria, esta situación de profunda heteronomía de las 
agrupaciones se traduce en cambios de posturas bruscos y contradictorios, en 
rupturas tan inmotivadas como desconcertantes, y en alianzas inverosímiles y 
oportunistas. Es en parte allí, donde se pueden situar las raíces de la profunda 
brecha que separa al militante, primer eslabón en la división del trabajo político, y 
una masa estudiantil que. en el mejor de los casos, percibe al primero como el 
burdo intérprete de un guión ajeno

Para colmo de males, el estudiante comparte habitualmente el orgullo 
mojigato de los profesores que se jactan de pertenecer a la "usina critica de la 
sociedad". Se evita de esta manera, denunciar que toda producción crítica que 

provenga de donde rige la lógica de la supervivencia, es falsa; y que lo 
primero a ser puesto en cuestión es el imperio de esta lógica perversa, que 
produce innumerables genuflexiones incompatibles con una critica verdadera. El 
fortalecimiento del mito de la universidad “critica" viene a encubrir un 
funcionamiento institucional cotidiano, en el cual es más valorada la capacidad de ■ 
adaptarse a las condiciones dadas que la voluntad auténtica de transformarlas. j

1 B. 1

Comunismo
Toda obra de bien o belleza humana ha nacido de un momento bello o bue­

no del espíritu. Sus autores han deseado suscitar entre nosotros ideas gentiles o 
justas. Artesano, artista o sabio, trabajaron para todos y por simpatía a la vida. 
Son comunistas.

Lo cierto es que para el hombre no hay más que un móvil central, y los de­
más son parásitos: proyectar sobre los otros lo mejor suyo Ni los más sombríos 
ascetas dejan de querer vivir, como ejemplo o como influencia, dentro de esta so­
ciedad. No importa que, en vez de un canto, sea un anatema el que traigan; es su 
mensaje; tienen que comunicarlo: comunizarlo.

Nada, al fin, es para uno. Y no existe el creador que se nutra de sí mismo ni 
del orgullo de su obra. Ha de sacar a la calle sus creaciones, y de lo que allí susci­
ten extraerá el pan de su vida; su real salario.

Y cuanto más grande o noble sea lo que el hombre plante, tanto mas se 
orientara también a mas hombres y mas mundo. Altos puentes, hondos túneles, 
alas que unen hemisferios: ¿Qué son? ¿Qué buscan? ¿Qué quieren’’  ¡Comu­
nismo y comunismo!

Es un principio moral, fecundo y cálido, entonces, antes que un sistema 
inerte de economía política ¡Que dialéctica, ni un como! Se llega a él como se lle­
ga a una gracia del espíritu: labrando en nuestros instintos hasta el día que nos 
brote, como a un áspero peñasco un rostro de santa o santo, un nimbo, una luz, 
un grito de simpatía social.

Y ahora sabemos por qué, en vez de vanidad, es vergüenza lo que nos pro­
duce el pan que nos arroja el burgués en pago de nuestras obras Vergüenza de él 
y de nosotros; de vender y que nos compre. Para el escritor del pueblo, doble ver­
güenza

Así es. Pero que sepan también nuestros mercaderes, ese pan no es el pan 
nuestro. El nuestro es de otros trigales Se dora donde tu vida y mi vida, por genti­
les o por justas, suscitan amor o compañerismo. Ese es nuestro real salario. Por­
que somos comunistas. Rodolfo González Pacheco 

________________ Extraído de “Carteles? Tomo l

“De escraches y locos 
que tiran a matar...”
Si la gente se enterase que anda un loco por ahí matando gente a diestra y 

siniestra, empezaría a alarmarse y trataría, obviamente, de protegerse como pri­
mera medida Si le dijesen además que el maniático saquea además a toda la po­
blación y que además tortura a otros muchos sin tener en cuenta ni sexo ni edad, 
que les quita sus más elementales derechos y los sume en penurias sin iguales, la 
gente se indignaría y trataría de detenerlo de cualquier manera. Pero si a todo es­
to se sumase que el psicópata en cuestión está protegido por los hombres que 

representan la ley y que con ellos conforma su banda, que elige a sus vícti­
mas especialmente entre niños y viejos, a razón de más de 100 por día. la gente 
ya no tendría dudas de estar frente a algo más que un loco sino a un verdadero 
grupo armado que ha tomado el poder y que frente a eso no cabe otra cosa que 
tomar las armas y salir a detener esa locura, aún a costa de dejar la propia vida en 
ello. Venganza popular reclamarían unos y otros, ajusticiamiento en la plaza públi­
ca y condena para ellos y todos sus descendientes.

Pues bien, el grupo de maniáticos asesinos existe. Y no es otro que el mis­
mo poder instalado en la Argentina y compuesto por gobernantes políticos y em­
presa) ios. Esos son los verdugos cotidianos de todos y cada uno de nosotros. Los 
que, como si se tratara todavía de la vida en la cultura medieval, reducen a la ma­
yor indignidad a todo un pueblo, llamándole "changas" a las más variadas formas 
de esclavitud, "dificultades sanitarias" a la muerte por enfermedad, "falta de ali­
mentos" a la inanición, "desabastecimiento" al saqueo.

Esos, para los que los escraches se parecen más a caricias que al verdade­
ro escarmiento que merecen, no están locos están sino que buscan enloquecer a 
los que no lo están y llevar a todos a esa misma sintonía

Para eso son capaces de sostener que, aunque vayan a seguir matando y 
torturando sin parar, aquél que ose blandir cualquier atisbo de violencia en su co­
ntra merecerá ser condenado por sus iguales. Y  en esa tarea, la de convencer a 
muchos de que así debe ser, usan a sus esbirros, los comunicadores sociales y 
los medios con sus atildados escribas que, a cambio de vender su alma, ponen to­
do su esfuerzo en la defensa de ese modelo irracional, de la civilizada y religiosa 
aceptación del destino, de la estúpida moralina occidental y cristiana, del sufri­
miento culposo y acallado, en síntesis, del resignado consuelo de la vida en de­
mocracia.

La locura, la cierta locura, consistiría en aceptar como inevitables las conse­
cuencias de sus genocidas ambiciones, caer en la trampa de creer que su raciona­
lidad mezquina y egoísta es la única posible y que debemos aceptarla con resig­
nación y sin barbarie.

Desde la convicción personal, lugar al que no pueden acceder aun con todo 
su poder, se establece el primer sitio de resistencia. Desde allí conviene también 
resguardar la memoria y no olvidar el sufrimiento; pensar en cómo reparar el daño 
causado; y avanzar en la idea del justo resarcimiento. Lo demás, vendrá después. 
Y tal vez sea una verdadera locura. Especialmente para ellos.

D.A.P
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‘ Las Malvinas son...”
Son momentos de confusión ideológica, de homogeneización de las ideas y de 

quiebres de las convicciones, y aunque es una obviedad para unos, hay que repetirlo una 
vez más. los anarquistas no somos patriotas o mejor dicho, la ideología anarquista no de­
fiende el concepto de patria como valor de una nacionalidad con sus instituciones y sus 
símbolos que, en definitiva representan a un Estado Luego, si como algunos dicen: "La 
patria es el territorio de la infancia", tendremos otro concepto totalmente distinto y enton­
ces si podremos considerar los afectos, las costumbres, los olores de esta región de la tie­
rra y sentir "a priori" una simpatía hacia quienes gozan y sufren de un medio ambiente si­
milar pero eso, no nos aleja de quienes tienen otros afectos y costumbres, que tienen simi­
lares gozos y sufrimientos Aquella patria estatal no es la que nos da la identidad, no exis­
timos en la patria y la patria no existe para nosotros.

Al tratar un tema como el de Malvinas es necesario considerar los fundamentos de 
las guerras en el capitalismo y los sentimientos populares

-"No se puede evitar la guerra"-, así lo presentan los dirigentes de un país y la 
prensa siempre cómplice, dicen que es una situación terminal que desearían evitar pero 
que por la actitud del ocasional enemigo no es posible eludir, pero basta con entender la 
lógica del capitalismo y de sus democracias para definitivamente comprender que para 
ellos la paz es un mal necesario. v

El fin de una empresa es ganar dinero, entonces deberán vender su producción a 
otros que llamados consumidores mantienen la rueda de la ganancia y la explotación. 
Cuando los compradores en un país no alcanzan para satisfacer el ansia de los empresa­
rios es que se impulsa la exportación a otras regiones y a competir con los productores ex­
tranjeros, y lo hacen con todas las herramientas posibles, con la noción de defender los in­
tereses transnacionales, se imponen condiciones ^Estados más débiles que pese a que 
en su naturaleza está el mandato de someter y conquistar (todo Estado es imperialista) 
deberán acatar las sugerencias de los enviados del pofler de tumo o esperar una acción 
militar.

Sabemos que además existen las guerras justificadas en diferencias religiosas, ét­
nicas y culturales pero el fin de todas ellas es el de mantener las ganancias, los privilegios 
y los beneficios de la clase dominante. La industria de la guerra junto con la de las drogas 
(legales o no) movilizan los máximos volúmenes de dinero en el mundo y, aquella indus­
tria, necesita vender su producción de municiones, misiles y etc. Así que, si no hay guerra 
no hay negocio y en sus logros están más de 200 conflagraciones en los últimos 10 años 
con cada vez más civiles muertos (2 millones de niños muertos o mutilados), refugiados y 
millones de personas sometidos a la explotación más brutal.

El gasto militar total de Estados Unidos es de 276.7 mil millones de dólares por 
año (el máximo en la historia de la Humanidad), el de Europa es de 180 mil millones de 
dólares y el del Mercosur es de 20 mil millones de dólares. Si consideramos la población 
de cada región y calculamos cuanto dinero gasta cada hatfttante en armas los números 
quedan así: en Estados Unidos con 278 millones de personas, cada yankee gasta (o in­
vierte) por año unos 997 dólares, los europeos 485 dólares y los del Mercosur 85 dólares 
Sabemos quienes son las potencias mundiales y entendemos entonces para-que gastan 
semejantes sumas de dinero.

Repito entonces que es imposible pensar en la paz dentro deTcapitalismo mientras 
existan los Estados, y los pqpifistas (excepcionalmente con el estómago vacio) que propo­
nen que nos sentemos con los brazos cruzados esperar que nos pase un tanque por en­
cima son, o los más idiotas, o los más criminales.

Ahora bien, si los dueños del poder y la información convocan al pueblo a que en­
treguen a sus hijos para una guerra y les dicen la verdad, les dicen que tienen que morir 
por salvar sus intereses, sus privilegios y sus ganancias, seguramente el pueblo se reiría y 
se negaría a ser participe de algo tan estúpido. Pero lo cierto es que la sinceridad no es 
una carácteristica presente en esa clase de gente y entonces el discurso pasa por la de­
fensa de la bandera, por el honor del país, por la valentía del pyeblo, por la memoria de 
los caídos en otra guerra anterior, se invoca al sentimiento nacionalista y patriótico de la 
población que merced al bombardeo sistemático de todos los medios de información se va 
inflamando de indignación y se deja llevar (la mayoría gustosamente) a una guerra con el 
enemigo de aquella nación o con éstos subversivas que ofenden sus ¿convicciones?.

Y los que se ríen son ellos y io s  que siguen llorando son los mismos de siempre 
los oprimidos en todos los lugares del mundo

Puntualmente con la guerra de Malvinas se ha escuchado mucho, y especialmente 
ahora que se cumplen 20 años y tengo para mi aquella mañana del 2 de abril de 1982, 
cuando me desperté con la noticia de la invasión a las islas y la pena y la intuición o la 
percepción de la catástrofe inminente, el hecho de ser de la mismá edad de los que fueron 
llevados a combatir, seguir la evolución día a día, las radios Argentinas insoportables (par­
ticularmente no puedo olvidar a Magdalena Ruiz Guiñazú la progresista) y Radio Colonia 
con los informes de la BBC contando la otra historia, y los nuevos y viejos músicos que 
empezaron a ganar buen dinero con el lógicamente oficial, rock nacional y las complicida­
des, nunca traiciones (siempre estuvieron en definitiva del lado de los policías y los explo­
tadores por vocación o por intención) y tantos y tantos en la Plaza de Mayo y Galtieri 
enardecido por el fervor popular (si la plaza no se hubiera llenado, es probable que el ejér­
cito no envíe tantas tropas y es posible que el conflicto finalizara con algún tipo de acuerdo 
diplomático), y las colectas por televisión con Pinky y Santo Biasatti, ¡cuantos engaños!, 
realmente qué miserables y criminales

Y la Izquierda (estuve en esas reuniones y siempre la expulsión era la propuesta 
que recibía) que convocaba a sumarse como voluntario de guerra, el enemigo era el impe­
rialismo y en las filas del troskismo, el argumento final era tratar de ganar a los militares 
para su causa ahora que los Yankees los habían traicionado (situación favorable decían) y 
hasta se tragaban el sapo del apoyo que recibieron las fuerzas armadas argentinas de la 
Unión Soviética, otrora gran enemigo, y ni hablar de los comunistas con el pecho lleno de 
orgullo y la posibilidad próxima de la unión cívico-militar y en definitiva compartir el poder 
del Estado.

¿Son traidores? desde un punto de vista no, porque nunca estuvieron ni estarán del 
lado de los oprimidos, pero desde otro punto de vista si. traidores a sus militantes muertos 
y desaparecidos, traidores a sus convicciones, fieles a la ideología del socialismo de Esta­
do y al pragmatismo, "no importan los medios sino los fines” es la frase de cabecera de 
esos dirigentes y de muchos militantes con aspiraciones a jefes "El enemigo de mi ene­
migo es mi amigo", brutal y magistral definición de un pensamiento vigente aún y escu­
chado por estos días en las asambleas vecinales

Se escucha ahora que fue una guerra absurda, se acusa a los militares de enviar a 
la muerte a cientos de jóvenes, que estaban mal pertrechados, mal alimentados, que no 
había unidad entre las distintas facciones de las Fuerzas Armadas, acusan ahora los que 
apoyaron antes, acusan ahora los que fueron engañados en su fe y depositaron sus sen­
timientos en el corralito de los militares, se acusa porque se perdió, y expresan claramente 
sus ideas y sus intenciones si hubieran estado bien preparadas las tropas y los chocola­
tes hubieran llegado, la guerra no habría sido absurda, los militares que torturaron y ase­
sinaron podrían haber lavado su imagen, pero se perdió

Y en la Inglaterra de Margaret Tatcher, con una política ultraconservadora que de­
terminó la perdida de empleos y de conquistas sociales, la imagen es la de la victoria, la 
dama de hierro que venció al general borracho, pero eventualmente podría haber sido al 
revés, éxito y derrota Cuestiones del capitalismo y sentimientos populares fascistas con 
un saldo repetido ganaron aqui y allá los de siempre: los fabricantes de armas, los espe­
culadores de las finanzas, los almacenadores de alimentos, los empresarios extranjeros o 
nacionales, los que venden mas diarios, libros de investigación y videos opcionales, los 
que mantienen los privilegios. Dios, que combatió en ambos frentes... Y perdieron aqui y 
allá, también los de siempre, los jóvenes que murieron en combate, los lisiados, los más 
de 300 suicidados, los trabajadores extranjeros o nacionales, los oprimidos que mantienen 
los beneficios de aquellos "Él patriotismo es el refugio de los canallas"...

Por ahora sufrimos nuestro camino y nos duelen los caídos víctimas de un sistema 
absurdo y criminal, entender la trama nos da la razón y sentir la rebeldía nos da la espe­
ranza.

Solo por ahora ellos respiran en sus refugios, la acción sostenida en el tiempo aho­
gará tanta hipocresía y tanta miseria, y será para siempre.

M.G.

LU
I

El H o m b re
Dobló la esquina Norte-Este, bajó el asfalto y continuó caminando. Sentado 

al sol, lo observaba desde la esquina siguiente. Lo había visto pasar varias veces, 
eran días de primavera y principios de verano. Mirada franca, cara amigable y 
viéndome sentado al sol, el comentario: "de lo poco que nos va quedando", y do­
bló hacia el sur. Cuentan los mas viejos del lugar, que la cuadra que caminaba an­
te mí, fue parte de un arroyo y demarcaba -no  sin conflictos- terrenos de la Isla 
Maciel y el Dock Sud. Alto, cabello largo, sesenta y pico de años, cara tostada, 
cabeza algo inclinada, ropa "venida a menos", zapatos lustrados, “la pinta justa".

Y la vez última, con uno de esos changuitos que se usan para hacer com­
pras, la cabeza mas agachada, como cuando se hace fuerza... cuando se arrastra 
algo, y no le quedaba bien En el asfalto y al borde de la vereda, frente a donde 
me sentaba, había un volquete -unos de esos rectángulos de hierro pintados de 
verde, donde se tira la basura- se paró, lo miró adentro y se puso a revolver. La 
mirada de "rabo de ojo"... no me saludó, y la incomodidad de ambos. Me levanté - 
me pareció ofensivo quedarme- caminé media cuadra y entré en un almacén co­
nocido. Mi dolido comentario al almacenero y la respuesta de éste: “Si. ya sé quien 
es, el otro día pasaba, yo estaba bajando mercadería de la camioneta, y se ofreció 
para ayudarme, pensé en lo que me iba a pedir, pero no me pidió nada, pero al día 
siguiente.." -entró una cliente, lo corté y le dije que vendiera, que después se­
guíamos, que necesitábamos de otro tiempo, que creía que lo que fuera a decir 
iba a enriquecer mi versión del hombre... -“Como decía, al día siguiente, vino y me 
pidió veinticinco centavos para comprar cigarrillos. Seguro que va a volver a apa­
recer1 lo corté al menos, no creo que vuelva como lo insinúa usted., lo suyo 
me parece preocupante Veinticinco centavos, ni un cigarrillo ni un atado, veinticin­
co centavos, el faltante para el atado. El dinero como medida de dignidad, ¡está 
hecho!

Y salí del negocio, con la próxima vez Sentado, con el hombre a orillas del 
ex arroyo -al sol o a la sombra- fumando un cigarrillo.

Amanecer Fiorito

El anarquista. -La  fabricación de la dinamita no es un secreto de Estado. 
Repetiremos indefinidamente la tentativa fracasada.

El rey. -Te agradezco el reclamo. Nos hacéis por fin interesantes. Concluido 
el tiempo en que bajo la armadura cincelada capitaneábamos nuestras huestes, 
despojados del poder político y hasta del privilegio de ser mas ricos que nuestros 
súbditos, nos consumíamos en nuestra insignificancia. Solo temíamos algo de 
nuestras indigestiones o de nuestros médicos. Ahora añadimos al riesgo del 
automóvil desbocado el de la explosión siniestra. Volvemos a ser la cumbre 
amenazada por el rayo, y recobramos un poco de nuestra antigua majestad. Mi 
mujer, reina de España, acepta tu bomba como el mejor regalo de boda.

El anarquista. -D i que al cabo el miedo se acuesta con los reyes. Antes 
mandabas soldados dignos de abrazarte en el campo de batalla. No alquilabas un 
ejército de espías. Ayer el triunfo; hoy el terror. No son los mineros los únicos que 
tiemblan en la sombra rastreando el próximo estallido. La química es irreverente.

El rey. -Y  tu, en el fondo de tu conciencia, eres reverente. Eres hijo de los 
robustos esclavos que a latigazos erigieron las pirámides y los acueductos de 
Roma. El alcohol del sábado ha trastornado tu cabeza ruda, y quisieras sentarte 
en mi trono agrietado.

El anarquista. -Quisiera sobre todo sentarme a tu mesa. Tengo hambre de 
veinte siglos, y la hostia es ya escaso alimento para nuestros estómagos. Nos 
hemos convencido de que Dios nos engañaba, porque estaba de acuerdo con 
vosotros para ponemos una mordaza mística. Si para ti acabaron las guerras 
caballerescas o sagradas, para mi acabó la aventura y el botín. Era perro de 
presa, y no bestia de carga. Yo quedé igualmente destituido de poesía. 
Derramaba sangre roja, y chorreo sudor sucio. Hemos perdido la fe. Nos 
cansamos de fabricar vuestra riqueza estúpida. De vuestro oro no salen ya 
templos, ni de vuestro corazón muerto, empresas sublimes. Habéis envejecido 
dentro de vuestro lujo inútil, mientras nosotros, desnudos y desesperados, nos 
conservábamos jóvenes. Y en nuestra locura emancipada lanzamos la muerte a la 
cabecera del banquete. Con un gesto suicida decapitamos las naciones.

El rey. -Las testas retoñan.
El anarquista. -Pero somos innumerables. Cuchicheamos de un extremo a 

otro del mundo, y sentimos en nuestro pecho la llama feroz de las sectas 
primitivas. Morimos envueltos en un misterio terrible. La tortura, al hacer crujir 
nuestros huesos en la noche de los calabozos, consagra para siempre nuestra 
agonía. Somos la fatídica religión nueva, bautizada de crímenes

El rey. -Somos fuertes. El dinero amuralla nuestras vidas. Guardamos en 
nuestra estirpe el honor de las razas. Todavía hay un cetro en nuestra mano y un 
prestigio en nuestra figura. Tomamos a ser héroes de un momento. Un pueblo 
alucinado disloca la historia y me aclama como en la Edad Media. Subiré al tálamo 
regio cubierto del glorioso horror del combate, y seré para mi blanca princesita del 
Norte un príncipe de verdad.

Rafael Barrett
Extraído de “Obras Completas", Tomo II

“Nuestra Impudicia”
Sus ojos profundos, embriagados. Su gesto atrevido. Su forma, 

desproporcionada. Ni siquiera el viento, tan solo la brisa, madura sus alas. Y el 
mundo es mas de él que de nadie. Nadie lo vive, nadie lo penetra tanto.

Pertenece...
Su techo el cielo. El pasto, los árboles, algún fogón... su lecho desvelado.
Mis ojos desnudos. Hasta temor me causa su mano despojada. Desnudos 

mis ojos de todo lo vano, mi cuerpo sin fuerza para tomar distancia. Se me cae la 
herramienta de trabajo, se me cae la profesión. La plata del día. Moneda por 
moneda siento caer como quien sueña que abraza.

Rocío, frescura. Aroma de las plantas en la madrugada, flores lactosas, 
dulces. El arte de descifrar las sombras parece ser algo muy avanzado. La 
impudicia de amar.

Se parte el suelo de lo ficticio. Se me cae el privilegio. Pan, blanco desvelo, 
muda compañía.

Alma, tierna, destinada a ser más fuerte que lo inútil, te desnudas contra ese 
sueño de muerte sin saber siquiera aprender.

“Un delincuente abatido". La vida entera en un segundo.
Sus ojos profundos, cálidos. Su gesto amoroso. Estremecimiento, temblor 

que me causa esta vida viciada, pura.
Se parte el suelo del privilegio como un gran bloque de hielo. Hay algo que 

es seguro: la tierra amortigua.
La Iglesia, como un gran ataúd. La Iglesia, como símbolo de la muerte. 

Larvas. Se alimentan de la inocencia
“Hay que seguir, darle para adelante". Dicen. “¿Darle para adelante?"
El fuego no es la muerte. El fuego no es un símbolo.
El fuego es nuestra impudicia.

M. V.

Todos tus Muertos
La actual izquierda no está conmovida por el sufrimiento de los trabajado­

res. Y tiene dos buenas razones: una de ellas es que, según su tradición e ideolo­
gía, una izquierda que se precie no debe conmoverse por la clase obrera, sino 
convertirse en el neivio humano qué dé vida autónoma a una especie de Frankes- 
tein social al que la Historia armó con retazos de muertos, olvidados, masacrados 
y ahorcados en legítima defensa y dotó de pseudo existencia con un sistema de 
conexiones culturales. El otro motivo es que ya no existe la clase trabajadora, sino 
un ejército de sombras sin siquiera ese rótulo.

Las condiciones del capitalismo al aproximarse el fin del siglo veinte han 
alienado al máximo de lo posible a la masa trabajadora, hasta convertirla en una 
amorfa sustancia que da movimiento al Sistema pero no tiene precisa denomina­
ción social. No se trata de gremios, de oprimidos, de base de sustentación, de 
productores. Son la nada. Y esa nada impersonal nutre los nervios electrónicos de 
la sociedad de consumo, como el combustible fósil proveniente de millones de ca­
dáveres paquidérmicos sepultados por océanos de tiempo.

La renuncia actual de la izquierda a ser izquierda, esto es a resolver los 
problemas de los trabajadores, aún del mal modo en que los resolvió a lo largo del 
último siglo, se funda sencillamente en que ya no hay problemas de los trabajado­
res, ni trabajadores, ni persona alguna que responda a ese título. Los trabajadores 
se reclutan de la forma más impersonal vista hasta ahora. Son menos que cifras. Y 
mucho menos que objetos. Son "elemento" en todos los sentidos del término: par­
te de la naturaleza no humana, parte del todo, nada por sí mismo, sólo componen­
te. Segmento o parte en el sentido industrial: lo que se integra modularmente y no 
sirve separado, pero se recambia y se tira.

De manera que la izquierda hace política y nada más. La hace utilizando 
nombres y giros del idioma cultural del siglo pasado que carecen de significados, 
con el único objeto de dotarse de un discurso que le permita llegar al Poder.

La clase trabajadora en tanto devino en "eso" que trabaja sin contrato, es 
asimismo anárquica; pero no anarquista. El modo de lograr que esos términos de 
raíz común puedan acercarse es utilizando a uno como espejo del otro. Si deci­
mos: véase usted en ésta su propia imagen, sin gobierno pero reprimido, sin Esta­
do pero reducido a un magma -socialmente hablando-, y vea la posibilidad que 
tiene, tan simple, de revertir los términos -con gobierno pero sólo de si, con forma 
pero sin Estado-, entonces podríamos aspirar al milagro de la reencarnación, tal 
vez podamos verlo.

El objeto anárquico y explotado podría convertirse en sujeto anarquista. 
Despreciaría el contrato social, ignoraría que tiene "reivindicaciones", pero a cam­
bio recibiría entidad y recorrería el margen cultural al que es condenado como un 
tigre en sus territorios, con limites que cambian según las migraciones del alimento 
material y, en nuestro caso, también del sustento espiritual.

Estamos hablando de verdaderos y concretos desposeídos que no tienen ni 
pan ni libertad. No estamos hablando de sujetos teóricos. Estamos hablando de la 
miseria en sus mil formas de barro, roña, matecocido lavado, chapas que se vue­
lan durante las tormentas, humedad en los colchones, la promiscuidad de millo­
nes, un vino artificial que se paga con monedas, la cerveza al borde de la vereda.

¿No hay en eso un amago de explosión que dotaría al milagro de una escri­
tura física? Decimos: no hay posibilidades en el Sistema. Esta clausura parece de­
finitiva, pero aquello a lo que designamos simplemente, y cabalmente, como 
humano, no puede ser anulado, comienza a mutar, a crear nueva memoria. Y la 
memoria escribe, dice, arma la realidad, dota de cerebro al corazón.

Tiene un problema el capitalismo. Es el eterno desplazamiento. Aquél "nada 
se pierde, todo se transforma" Si el Sistema se erige en ese principio, que es el 
del reciclado de la acumulación capitalista (dicho en otros términos: plata que se 
desplaza pero nunca plata que se esfuma o desaparece), ése es su talón de Aqui- 
les también. Lo que expulsa, lo que drena el Sistema, lo que somete a sucesivas 
trituraciones para seguir utilizando como combustible, también es sustancia que 
cambia de color y composición, pero que no puede ser anulada.

Desde allí, desde la villa apelmazada, soldada a la ciudad como los molus­
cos en el casco del barco, surgirá lo que sea, ángel o demonio, con una voz que 
será imprescindible descifrar.

Publicado en el número 8211, Enero de 2000 Audio
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‘ La contrarrevolución histórica y permanente"
Tres anos antes de su muerte publica Bakunin en ruso una 

obra titulada Estado y anarquía, cuyo primer capítulo cons­
tituye, tal vez, la más aguda y certera crítica de la teoría 
marxiste del Estado. Hoy no faitan ya entre los marxistes 
más independientes y honestos quienes reconozcan la profe- 
tica visión del adversario de Marx. Burlón Hall, por ejemplo, 
escribe en Acw Polilics, en 1968 (citado por Saín Dolgoíl): 
“ . . .  resulta sumamente incómodo para un devoto socialista 
revisar los argumentos intercambiados entre Marx y Bakunin 
y considerar que tal vez Bakunin tuvo la razón lodo el tiem­
po . . .  No sólo por la exactitud de sus predicciones en cuan­
to a lo que sería el socialismo, si alguna vez llegaba a existir, 
sino aún más cxaclamenlc, en cuanto a que el razonamiento 
en que basó estas predicciones, reforzado por la evidencia 
histórica de la última mitad de siglo, parece tan convincente 
que es casi inapelable".

Para Marx y sus discípulos, la revolución socialista se inicia 
necesariamente con la toma del poder político por la clase 
obrera y con la instauración de una dictadura revolucionaria.

Bakunin objeta que la clase obrera como tal clase no pue­
de tomar el poder. Todas las revoluciones producidas hasta 
ahora le dan la razón: no hay jamás dictadura del proletaria­
do. En el mejor de los casos será dictadura de algunos de los 
proletarios. Pero ni aún esto es posible. Como bien obtcr.a 
Bakunin, los proletariados que asumen el poder, por el mero 
hecho de hacerlo, dejan de ser proletarios. Es inútil que se 
apele a la idea de la representación. Si por tal se entiende la 
expresión de la voluntad popular en el sufragio, es claro «pu­
se trata de una pseudo-rcprescnlacióii, no sólo porque las 
elecciones difícilmente pueden estar libres de torio fraude 
pre o post electoral, sino también porque ¡a voluntad de cada 
obrero y de la clase obrera en su conjunto no puede delegarse 
durante un período más o menos largo, lo cual sería como 
conceder un cheque en blanco a los representantes, que en 
ningún caso podría» "representar”  siempre la voluntad de los 
electores.

Si por representación se entiende, en cambio, que los go­
bernantes del Estado encarnan “objetivamente’' la voluntad 
y los intereses de la ciase obrera y dtl pueblo en general (idea 
que saca a luz la raíz hegeliana de la teoría marxiste) se ha de 
decir que los gobernantes, desde el momento en que se cons­
tituyen como tales, forman o tienden a formar en seguida 
una nueva clase o por lo menos (para dejar de lado las sutile­
zas escolásticas del marxismo a este propósito) un nuevo 
sector, cuyos intereses son opuestos a los de los gobernados.

Si hay Estado, hay gobierno; si hay gobierno, hay súbditos 
y gobernados. Si hay dictadura revolucionaria, habrá Estado 
y gobierno obrero. Pero ¿a quién gobernará entorn es la clise 
obrera? ¿Acaso a los campesinos? ¿0 más bien el pa|»cl de 
gobernante corresponderá, conforme a la gcrmanoíilia mar­
xiste, al proletariado alemán? Siempre habrá, en cualquier 
caso, opresión, y esta división que se supone provisoria entre 
gobernantes y gobernados se perpetuará y acrecentará, su­
puesto que, por su propia naturaleza, todo poder político 
tiende a conservarse y a aumentar su propio ámbito.

“ Las diferencias entre la dictadura revolucionaria y el Es­
tado son superficiales. Fundamentalmente ambas representan 
el mismo principio de gobierno de una minoría sobre una 
mayoría, en nombre de la supuesta ‘inteligencia’ de la pri­
mera. En consecuencia, ambas son igualmente reaccionarias, 
ya que ambas directa o indirectamente deben conservar y 
perpetuar los privilegios económicos y políticos de la mino­
ría gobernante y la sujeción política y económica de las ma­
sas populares. Ahora queda claro por qué los revolucionarios 
dictatoriales, quienes pretenden derrocar los poderes existen­
tes y las estructuras sociales, a fin de erigir sobre sus ruinas su 
propia dictadura, nunca fueron y jamás serán los enemigos 
del gobierno, sino por el contrario, siempre serán los promo­
tores más entusiastas de la idea del gobierno. Unicamente son 
enemigos de los actuales gobiernos porque desean reempla­
zarlos. Son los enemigos de las estructuras gubernamentales 
actuales porque estas excluyen la posibilidad de su propia 
dictadura. Al misino tiempo, son los amigos más devotos del 
poder gubernamental. Porque sí la revolución realmente des­
truyera ese poder, liberando las masas, esta minoría pseu- 
do-rcvolucionaria quedaría imposibilitada de subyugar a Jas 

I) masas a fin de ser ella misma la beneficiaría de su propia 
política de gobierno’’. (Cito en adelante por Sam Dolgoff, La 
anarquía según Bakunin, Barcelona, 1976).

Desde luego, los«rcvolucionarios a los que Bakunin alude 
dirán -lo  lian hecho siempre- que éstas son elucubraciones 
abstractas, especulaciones metafísicas sobre el deber ser 
ideal, etc. Pero si tales imputaciones pudieron engañar a algu­
nos en otros tiempos, ¿quién se atrevería a repetirlas hoy, 
a sesenta años d<- la revolución bolchevique? La historia pa­
rece confirmar cada día el carácter profético de la crítica 
bakuniniana. Y tan acertadas resultaron sus previsiones que 
hoy una parte del pensamiento marxiste, la más lúcida sin

duda (aunque no tanto como para llevar hasta sus últimas 
consecuencias sus propios raciocinios) se halla abocad.' preci­
samente a la tarea de criticar el capitalismo de Estado y la 
nueva clase tccnoburocrálica entronizada eñ lo» sedicentes 
países socialistas. Ya en la mencionada obra d<- 1873 expre­
saba Bakunin su “profunda aversión a las teorías de Lasallc y 
de Marx, que recomiendan a los trabajadores, si no como 
idea definitiva, ai menos como objetivo inmediato, la crea­
ción de u ii Estado popular". Dichos escritores equiparaban 
este Estado con “el proletariado elevado al status de clase 
gobernante”. Bakunin pregunta: “Si el proletariado va a ser 
clase gobernante, ¿a quién gobernará? Y contesta: “En 
suma, habra otro proletariado, que será sometido id nuevo 
poder, al nuevo Estado. Por ejemplo, la ‘gleba’ campesina, 
que, como . <■ sabe, no cuenta con la sinqtalía de los marxis­
tes, quienes la consideran como representante de un nivel 
más bajo de cultura, probablemente será gobernada por el 
proletariado de las < iudades. 0 , si este problema recibe un 
enfoque nacionalista, los eslavos quedarán cu la misma rela­
ción subordinada al victorioso proletariado alemán que éste 
ahora a la burguesía alemana”. Pero esto naturalmente no lia 
de suceder - y  Bakunin lo sabe muy bien— porque, de hecho, 
el proletariado nunca será clase gobernante. “ ¿Qué significa 
que el proletariado sea elevado al status de clase gobernante? 
¿Es posible que lodo el proletariado esté a la cabeza del 
gobierno? Hay casi cuarenta millones de alemanes. ¿Los cua­
renta millones pueden ser miembros del gobierno? Eu tal 
caso, no habrá gobierno, no habrá Estado, pero si va a haber 
un Estado, habrá quienes gobiernen y quienes sean esclavos”.

Los marxislas contemporáneos de Bakunin respondían ya 
a esto, identificando el gobierno popular con los represen­
tantes elegidos por el pueblo. Más adelante, los leninistas 
prescindieron aún de la elección: el partido fue para ellos la 
vanguardia que "objetivamente” representaba la « lase obrera, 
¿lalin dio el último paso: El proletariado soy yo,dijo.

En su ¿poca desenmascaraba ya Bakunin la ficción del 
voto: “El derecho general de todo hombre a ele; ir los repre­
sentantes del pueblo es la última palabra de lus marxistes así 
como de los demócratas. Esla es una mculira deirás de la' 
cual se oculta el despotismo de una minoría dominante, una 
mentira mucho más peligrosa, ya que parece expresar la lla­
mada voluntad popular”.

En cualquier caso, ya se trate de la ficción electoral y 
representativa, ya se recurra a la irracional sacralización del 
partido o del líder, ya se busque la justificación del Estado 
proletario en la voluntad subjetiva o en la más metafísica y 
etérea voluntad objetiva, el resultado de la concepción mar' 
xista será siempre el mismo: “El gobierno de las grandes 
inasas del pueblo en manos de una mmoría privilegiada”.

Es claro que la dialéctica (o más bien, la retórica) marxisla 
insistirá: esta minoría estará compuesta por trabajadores. Pe­
ro Bakunin responderá, a su vez: “Sí, posiblemente de cx-lra- 
bajadores, quienes, tan pronto como se conviertan en gober­
nantes y representantes del pueblo, dejarán de ser trabaja­
dores y contemplarán a las sinqdcs masas trabajadoras desde 
las alturas palaciegas del Estado; ya no representarán más el 
pueblo sino a sí misinos y a sus deseos de gobernar al pueblo. 
Quienes duden de esto, muy poco conocen la naturaleza hu­
mana”. También Stalin fue alguna vez un trabajador y bien 
sabemos que supo mirar al pueblo desde alturas palaciegas 
mucho más elevadas que cualquiera de los zares.

¿Quiénes son, pues, en concreto, según Bakunin, los reales 
beneficiarios de la revolución socialista autoritaria, los ver­
daderos delenladores del poder de los llamados “estados so­
cialistas”? Sin duda, las minorías cultas, los científicos y 
pseudo-cicnlíficoa. que constituirían una nueva aristocracia 
gobernante. “Estos representantes elegidos, dicen los marxis­
las, serán socialistas dedicados y cultos. Las expresiones ‘so­
cialistas cultos’ , ‘socialismo científico', etc., que aparecen 
continuamente cu los discursos y escritos de los partidarios 
de Lasallc y Marx, prueban que el pscudo-Eslado popular no 
será otra cosa que el control despótico del populacho por 
una nueva aristocracia, nada numerosa, de pscudo-científicos 
y verdaderos científicos. El pueblo ‘inculto’ quedará total­
mente aparte de los deberes de ¡a administración y será trata­
do como un rebaño regimentado. ¡Una hermosa liberación, 
sin duda! ’’

De hecho, la leciioburocraeia es hoy la verdadera clase 
dominante en los regímenes marxislas de lodo el mundo. La 
masa obrera y campesina, el pueblo trabajador, <-s, en el me­
jor de los casos, sujeto pasivo de “benevolentes” experi­
mentos sociales o carne de cañón en supuesta* guerras de 
liberación nacional. 1*3 Dr. Fidel Lastro y sus compinches 
universitarios, “socialistas cultos”  lodos ellos, deciden en Cu­
ba desde los kilos de carne que cada proletario puede co­
mer por mes hasta la clase de enemigos que debe masacrar. 
No por nada reciben calurosas felicitaciones de Idi Amin. I’or 
otra parle, y esto lo previo en cierta ¡orina Bakunin, son los

negros campesinos cubanos y no los rubios obreros rusos los 
que van a morir en Africa.

IJ propio Lciiin, dcqmés de la revolución bolchevique, 
llegó a reconocer: “N’iic.'lro I ’- I .k Io  es u ii I - lado obrero que 
presenta una deformación burocrática" (Cfc R. (¡araudy, Le­
m a-México 1970, p. 81):

El Estallo proletario se hace cada vez. si < abe, menos pro­
letario, pero se hace cad.i vez más Estado, y por c*o antepone 
cualquier objetivo a su política de dominación exterior y 
acaba p o r: ubuniir hipócritamente al social!-mo cu un impe­
rialismo de nuevo cuño, así como, en otro terreno, la Iglesia 
Católica subordinó el mensaje evangélico al saeranicntalisino 
y, sobre lodo, a la institución jerárquica.

El punto crucial en la polémica bakunimsla-marxisla acer­
ca del Estado consiste en lo siguiente: tanto los socialistas 
libertarios cuino los autoritarios están de acuerdo en que la 
meta de la revolución es una sociedad sin clases y sin Estado. 
Los segundos sostienen que para lograr tal meta es preciso 
tomar el poder y constituir un nuevo Estado proletario, bajo 
la dictadura de la clase obrera. Sólo así se podrá arribar al 
comunismo (es decir, a la abolición de toda propiedad priva­
da) con lo cual el E. lado será relegado al musco de antigüe­
dades, al ser sustituido el gobierno de los hombres por la

administración de las cosas. Los primeros creen que las clases 
sociales y la propiedad privada no pueden ubolirse sin abolir 
al mismo tiempo el Estado; que lodo Estado engendra una 
clase dominante; que todo Estado es por su propia naturaleza 
un Estado de clases; que no hay ni puede haber un Estado 
que se liquide a sí mismo, sino que todo Estado tiende a 
perpetuar y a acrecentar su poder.

Los marxistes, dice Bakunin, se consuelan con la idea de 
que el gobierno revolucionario será temporal, dicen que rio 
tendrá otro objetivo rnás que el de educar y elevar política y 
económicamente al pueblo, hasta hacer que este gobierno 
resulte innecesario. “Durante nuestra polémica, nosotros Ies 
hemos hecho darse cuenta de que la libertad o la anarquía, 
que significan una libre organización de las masas trabaja­
doras, desde abajo para arriba, es el objetivo final del desarro­
llo social, y que cualquier Estado, sin exceptuar el Estado 
popular, es un yugo, que, por un lado, da lugar al despo­
tismo, y por otro, a la esclavitud. Dicen que semejante yugo 
dictatorial es un paso de transición hacia la complete libertad 
del pueblo: el anarquismo y la libertad son el objetivo, mien­
tras que el Estado y la dictadura son los medios y, por tanto, 
a fin de liberar las masas populares; ¡primero deben ser escla­
vizadas! Nuestra |»olémica se detiene al llegar a esta contra­
dicción. Ellos insisten en que sólo la dictadura (por supuesto, 
de ellos) puede crear la libertad del pueblo. Replicamos que 
toda dictadura no tiene otro objetivo que su propia perpetua­
ción y que sólo esclavitud puede generar y fomentar en el 
pueblo que la sufre. La libertad únicamente puede ser creada 
por la libertad, por una rebelión total del pueblo y por la 
organización desde abajo y voluntaria del pueblo”.

Los marxistes propugnan, en resumen: a la libertad por la 
dictadura, a la desaparición del listado por medio del Estado 
omnipotente. Sin duda, detrás de esa fórmula se mueve la 
sombra de Ilcgcl. Los anarquistas proponen: a la libertad por 
la libertad, a la abolición del Estado por la libre acción del 
pueblo. Quizás haya aquí, como algunos han sugerido, un 
aliento místico. En todo vaso, la razón y la historia parecen 
dar la espalda al panlog'ismo y al historicismo hegetiano c 
inclinarse simpáticamente ante esta mística ácrata y liberta­
ria.

Extraído de "Bakunin y el Socialismo Libertario 
de Angel J Cappelletti
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¿QUE ES LA CRUZ NEGRA ANARQUISTA?
La Cruz Negra Anarquista es un 
grupo autogestionado que apoya a 
presos/as con propuestas para y de 

[ presos/as. La CNA tiene por princi­
pio la abolición de las cárceles 
como también todas las demas insti­
tuciones autoritarias del estado, 
motivo por el cual lucha por la 
libertad para iodos. Este grupo de 
apoyo quiere 
que la 
com un ica­
ción 
los 
están pre­
sos y los 
que no, sea 
constante. 
La partici­
pación de 
los presos es 
fundam ental 
para la acción tanto dentro de las 
cárceles como fuera. No luchamos 
por conseguir derechos legales sino 
por la libertad, sin cuestionarse la 
culpabilidad o la inocencia que dic­
tamine la injusticia estatal.

| La solidaridad de todos/as es nece-

entre
que

saria para la autofinanciación de la 
CNA, debido que para mantener la 
comunicación con los presos/as es 
necesario el apoyo através de dona­
ciones (estampillas, sobres, etc.). 
También se motiva en las cárceles a 
la autoorganizacion de los presos en 
lucha. Llamamos a todos a que pari- 

cipen activamente 
en la solida­
ridad con 

klas personas 
que se 
encuentran 
p r e s a s ,  
enviándoles 

cartas de 
apoyo, pues 
la brutal tortu­

ra psicológica 
y ficica que 

resiven dentro de 
los centros de exterminios es mor­
tal.
QUE CAIGA EL ESTADO. LAS 
CARCELES Y TODAS SUS INS­
TITUCIONES
POR LA REVOLUCION SOCIAL. 
SALUD Y ANARQUIA.

CRUZ NEGRA ANARQUISTA BUENOS AIRES

cruznegra_bsas@yahoo.com.ar

F e  d e  E r r a ta s
En el número anterior, en el articulo 

“Mi tango triste" donde dice:
“Y hoy nos sentimos, como que es­

tamos participando de lo que nosotros 
queremos participar, que es de un pro­
yecto de un país mejor y  sobre todo, de 
un país que no está dominado por el 
Fondo Monetario ni por Estados Uni­
dos, que bastantes dolores de cabeza 
nos ha traído ".

Debía decir:
“Y hoy nos sentimos, como que es­

tamos participando de lo que nosotros 
queremos participar, que es de un pro­
yecto de un país mejor y  sobre todo, de 
un país que no esté dominado por el 
Fondo Monetario n i por Estados Uni­
dos. que bastantes dolores de cabeza 
nos ha traído "

En otro párrafo donde dice:
“Y se arrastró hasta ti. la sobra de 

otro amor y  otra voz. que te llamaba "
Debía decir:
“Y se arrastró hasta ti. la sombra 

de otro amor y  otra voz. que te llama­

ba"

Seria demasiado horroroso verse a sí mismos, por eso se esmeran 
en mirar a los otros

Sobre todo a los que les recuerdan con su sola presencia que son 
unos cobardes

Seria demasiado horroroso verse a sí mismos, tan miserables. 
Demasiado horroroso

A mantenerse en pie A susurrar A espiar
Escupiendo su horror, creen poder aliviarse Hasta quisieran que 

se los roben...
Espejo, abismo espantoso. Terrible prueba de su pobreza. A espiar 

entonces. A señalar lo inalcanzable para ellos: la inocencia A tapar­
la con horror

Pero es en vano. Aunque encierren. Aunque maten. El horror es 
suyo.

La inocencia es su horror La que los va a exterminar.

M. V,

CAPITAL FEDERAL

Kioscos y Librerías:

Kiosco Av Corrientes 886
Kiosco Av Entre Ríos 1206.
Kiosco Av Corrientes 1438. 
Liberarte, Corrientes 1555.
Café La Paz, Montevideo 1591. 
Kiosco Av. Corrientes y Montevideo 
Kiosco Av Corrientes 1719

Chacarita Federico Lacroze 4169.
Plaza Houssay, Av Córdoba y Junín, 
puesto Gonzalo
El Aleph, Av Rivadavia 3972 
El Aleph, Av. Corrientes 4137.
El Aleph, Av Corrientes 4790

GRAN BUENOS AIRES

Avellaneda:
El Aleph, Alsina 20
Rocka Rolla, Av. Mitre 634, local 9

Wilde:
Ficciones, Las Flores 87.
El Aleph, Las Flores y Mariano Moreno.

Quilmes:
El Aleph

Berazatequi:
El Aleph.

Kiosco Mario, lado Este de la estación en­
tre las salidas de los túneles
Kiosco Rex, Ituzaingó 1067.

Est, Temperie?:
Kiosco Manolo, andén 1, de mañana

En el articulo “La moral y la ciencia” 
donde dice:

"Religiosos, al fundar tu secta fuiste 
hereje Político, al reclamar mas liber­
tades fuiste revolucionario. ¿A que me 
enseña7  ¿A desobedecer? ¿Por qué 
no desobedeciste7  ¿A mandar7  ¿Por 
qué entonces me mandas?"

Debía decir:
"Religiosos, al fundar tu secta fuiste 

hereje. Político, al reclamar mas liber­
tades fuiste revolucionario ¿A que me 
enseña? ¿A obedecer7  ¿Por qué no 
obedeciste7  ¿A mandar7  ¿Por qué 
entonces me mandas?"

El artículo "La Religión" pertenece a 
M. Bakunin y  no a Rafael Barrett como 
figura al pie. El mismo fue escrito 
aproximadamente en el año 1870.

En el articulo “Oíd Mortales”, el 
orden del capítulo está respetado como 
originalmente figura en el libro “Escritos 
de Filosofía Política", compilado por G. 
P. Maximoff. Los escritos de M. Baku­
nin datan del periodo entre 1850 y 
1870

Kioscos Frente al Colegio Nacional Bue­
nos Aires.
La Boca: Kiosco Suárez, Almte. Brown y 
Suárez.

Estaciones de Subterráneos

Línea A:
Sáenz Peña, andén sur
Pasco 
Castro Barros 
Río de Janeiro.

Linea B: 
L N Alem 
Pueyrredón, andén norte.
Dorrego, andén a L. N. Alem.

Línea C:
Constitución, andén central.

Línea D:
F. de Medicina, andén a Palermo 
Scalabrini Ortiz, andén a Catedral 
Carranza, andén a Catedral

Linea E:
Independencia

Estaciones de Ferrocarril

Ferrocarril D. F. Sarmiento:
Caballito: Kiosco del andén 1 
Flores: andén Norte.
Ciudadela

Ferrocarril G. Urquiza:
F Lacroze.

Lomas de Zamora:
Trilce Libros, Gorriti y España, en la gale­
ría.

Estaciones del FC. Mitre:
San Martin, andén a Retiro. 
Munro, andén a Retiro. 
Nuñez, andén a Retiro.
La Lucila, andén a Retiro 
Martínez, andén a Retiro. 
Acasusso, andén a Retiro. 
San Isidro.
Carupá, andén a Retiro.

Olivos:
Kiosco de Corrientes al 500 entre Av. Li­
bertador y la vía.

Morón:
Kiosco Tito en la estación andén sur.

La Plata.
El Aleph, calle 49 n° 540 
Kiosco esquina 6 y 50
Librería de la Campana, calle 7 entre 59 y 
60

Giros y Correspondencia:

Amanecer Fiorito
Casilla de Correo 20 
(1439) Bs As Argentina

Dirección de Correo Electrónico:

la_protesta@hotmail.com

Redactor Responsable:

Ferrocarril B. Mitre: Amanecer Fiorito
Retiro hall central, entrada andenes 4 y 5. R N P.l 1 300 262
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Desde 1897 en la calle WPRíSIES»
La Gran Cuestión

El banquero dió en el cigarro, para desprender la ceniza, un golpecito con el 
meñique cargado de oro y de rubíes.

-Supongo -dijo- que aquí no nos veremos en el caso de fusilar a los traba­
jadores en las calles.

El general dejó el cóctel sobre la mesa, y rompió a reír:
-Tenemos todo lo que nos hace falta para eso: fusiles.
El profesor, que también era diputado, meneó la cabeza.
-Fusilaremos tarde o temprano -dictaminó-. Por muy poco industrial que sea 

nuestro país, siempre nos quedan los correos, el puerto, los ferrocarriles. La huel­
ga de las comunicaciones es la mas grave. Constituye la verdadera parálisis, el 
sincope colectivo, mientras que las otras se reducen a simples fenómenos de des­
nutrición.

-Sería vergonzoso limitar el desarrollo de la industria por miedo a la clase 
obrera

-La tempestad es inevitable -agregó el profesor-. Las ideas se difunden 
irresistiblemente. ¡Y que ideas! Cuanto más absurdas, más contagiosas. Han con­
vencido al proletariado de que le pertenece lo que produce. El árbol empeñado en 
comerse su propio fruto... observen ustedes que los animales suministradores de 
carne son por lo común herbívoros. El nuevo evangelio trastorna la sociedad, fun­
dada en que unos produzcan sin consumir, y otros consuman sin producir. Son 
funciones distintas, especializadas. Pero váyales usted con ciencia seria a seme­
jantes energúmenos. Los locos de gabinete tienen la culpa, los teorizadores y

bárbaros a lo Bakunin, , que pretenden cambiar el mundo sin siquiera
saber latín. Se figuran que el proletario tiene cerebro. No tiene sino manos; las 
ideas se le bajan a las manos, manos duras, que aprietan firmes, y que, apartadas 
de la faena, subirán al cuello de la civilización para estrangularla.

-¡Qué tontería, los pobres obstinados en ser ricos! -suspiró el banquero-, 
¡Como si los ricos fuéramos felices! Estamos agobiados de preocupaciones, de 
responsabilidades. La fortuna es un obstáculo a nuestras virtudes. Nos es muy fá­
cil entrar en el paraíso, cuando tan fácil les seria a ellos si se resignaran. Y no se 
resignan, no creen ya en Dios. Sin Dios, todo se desquicia. ¿Por qué no se con­
forman los pobres con su suerte, como nosotros los ricos nos conformamos con la 
nuestra?

-Ya no les basta el sufragio universal -d ijo  el profesor-. No les satisface esa 
ilusión que tan útil nos era. Ahora quieren arreglar por si mismos sus asuntos. Na­
da mas peligroso.

-Las leyes son deficientes -exclamó el general-. La ley debe asegurar el or­
den, y no hay orden posible sin trabajo. La asociación de agitadores, la huelga, 
son delitos. El trabajo no puede cesar. En el instante en que el trabajo cesa, el or­
den se destruye. El trabajo es santo, es una plegaria, como leí ayer. ¿Acaso el es­
pectáculo de Buenos Aires sin pan, peor que si la sitiara un ejército, es un espec­
táculo de orden? Yo, militar, hubiera hecho fuego sobre los huelguistas. Los hubie­
ra considerado extranjeros, enemigos de la patria ¡Sacrilegos! A mi, sin la patria, 
no me sería posible vivir.

-Lo territye no es que se nieguen a respetar y defender el orden establecido 
-d ijo  el profesor-, sino que. con el pretexto de que no tienen patria, viajen por otras 
patrias, llevando consigo la rebelión y la dinamita. Buenos aires está plagado de 
anarquistas rusos. Y sigamos elevando salarios, y disminuyendo horas de labor, 
para que el obrero ¡maldita cultura superflua!, compre libros o aprenda a fabricar 
bombas.

-En lo que hicimos bien -notó el banquero-, fue en no autorizar aquí mítines 
contra la nación amiga, o contra las autoridades amigas. Es equivalente.

-Si -apoyó el general-. Cualquier autoridad será amiga nuestra. Seamos ló­
gicos. Lo confieso, yo estaré del lado de los cañones. No es solo mi oficio, sino mi 
doctrina. Y si los rebeldes se resisten a construir cañones, obliguémosles a caño­
nazos. ¿Verdad?

Un criado anunció que el almuerzo se había servido.
Los tres personajes pasaron al comedor, donde les esperaban las ostras y 

el vino del Rhin.

Rafael Barrett 
 Extraído de Obras Completas, Tomo II

Faros distantes....
H a d e  sef chispan,
No, no es por un crimen por lo que 

nos condenan a muerte, es por ¡o que 
aquí se ha dicho en todos los tonos, es 
por la Anarquía, y puesto que es por 
nuesiros principios por io que nos 
condenan, yo grito bien fuerte: ¡Soy 
anarquista!
Los desprecio, desprecio su orden, sus 
leyes, su fuerza, su autoridad. 
¡Ahórquenme! "

L  Louis Lingg

Mártires de Chicago. Obreros 
ahorcados en 1886 por el capi­
talismo en Norteamérica

Solamente tengo que protestar contra 
la pena de muerte que me imponen 
porque no he cometido crimen 
alguno . pero si he de ser ahorcado 
por profesar ideas anarquistas, por mi 
amor a la libertad, a la igualdad y a la 
fraternidad, entonces no tengo 
inconveniente., lo digo bien alto: 
dispongan de mi vida

Adolf Fischer

Los principios fundamentales de la 
Anarquía son. la abolición del salario y 
ia sustitución deiactual sistema 
industrial y autoritario, por el sistema 
de la libre cooperación universal, único 
que puede resolver el conflicto que se 
prepara
La sociedad actual solo vive por medio 
de la fuerza, y nosotros hemos 
aconsejado una revolución social de 
los trabajadores contra este sistema de 
fuerza. Si voy a ser ahorcado por mis 
ideas anarquistas, mátenme.

Albert R Parsons

I Vm M

Hablaré poco, y seguramente no 
despegaría los labios, si mi silencio no 
pudiera interpretarse como un cobarde 
asentimiento a la comedia que acaba 
de desarrollarse. Dicen que la anarquía 
está procesada, y la anarquía es una 
doctrina hostil a la fuerza bruta, 
opuesta al criminal sistema de 
producción y distribución de la riqueza. 
Ustedes, y solo ustedes son agitadores 
y los conspiradores..

Michael Schwab

Mi defensa es su acusación, mis 
pretendidos crímenes son su historia... 
puede sentenciarme, honorable juez, 
pero al menos que se sepa que en el 
Estado de ¡iiinois, ocho hombres fueron 
sentenciados por no perder la fe en el 
ultimo triunfo de la libertad y la justicia."

A. Spies

ACTO ANARQUISTA
1o DE MAYO
A LAS 15 HORAS

PLAZA ALSINA DE AVELLANEDA
______(AV. MITRE AL 700)

CONVOCAN.
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